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LA OLIGARQUIA DE VIZCAYA, 

6 sea examen critico político del estado actual 
de este País con el antiguo de su Señorío. 

No hay duda que esta Provincia á fuerza de 
inmensos sacrificios ha podido mantener sus 
fueros , usos y costumbres , hasta que una aurora 
mas brillante ha descubierta el orizonte político 
de España bajo un aspecto risueño y lisongero;’ 
dándola una Constitución sabia , justa , y modelo 
de igualdad. También es indudable, que la ha 
jurado, aunque con cierta frialdad céltica , por 
no separarse del resto de lá Nación, con la que 
están intimamente unidos sus intereses particu¬ 
lares. \ Pues que sería de este país, si segregán- 
dose de la masa general, tratase de mantener su 
independencia ó sus Fueros por una imposibili¬ 
dad absoluta? Todos sus moradores perderían el 
titulo honorífico de Ciudadano español, no ten¬ 
drían obcion á empleo alguno de la Monarquía; 
su comercio se arruinaría, y vendría á sepultarse 
en el olvido. Pero, \0 témpora , ó mores). \Ó tiem¬ 
pos de los moros\ Decía mi abuela. ¿De qué sirve 
que en Vizcaya se haya jurado la Constitución , y 
que se haya abolido la antigua Diputación Seño- 
real, si los mismos que la componían tí otros de 
su facción están revestidos con los títulos y prer¬ 
rogativas de la Diputación provincial? Parece 
que esta radicada en estos la ciencia de gobernar 
y mandar ¿ y el defraudarles de esta prerrogativa, 
sería un atentado contra el saber que se halla 


vinculado en ciertos y determinados sugctos a- 
dictos á su 'partido. ¿ Cómo se ha hecho la elec¬ 
ción de Diputados á Cortes t. Sabiéndose de an¬ 
temano las personas que hablan de ocupar, a- 
quel honorífico y espinoso encargo. También se 
hace reparable, que casi ios mas de los emplea¬ 
dos de la estinguida Diputación se hallen en la 
nueva conlos mismos destinos disfrutando (según 
dicen) de los sueldos que obtenían. ¿Qué mudanza 
de gobierno es esta & ¿ESs constitucional scmi-c'onstb 
tuc fonal, ó ánti-constitucionaP No lo alcanzo-. ¿Y 
4 quien se darán las cuentas del antiguo régimen 
sfiñoreaP. A los mismos sugetos poco mas ó me¬ 
nos que componían y componen el actual sis- 
t¿ma constitucional , que mas, bien tiene visos de 
llamarse asi que. de serlo en¡ realidad. Para en¬ 
derezar este entuerto sería necesario que apare¬ 
ciesen un Intendente perspicaz, y que no tuviese 
la mas mínima relación con el país, y un Gefe 
político, en quien deberían reunirse (ademas de 
la sabiduría necesaria para él desemperna de su 
obligación) una energía y actividad tal como se 
requiere, para que de común acuerdo tratasen 
de entonar esta máquina heterogénea. Y si ésto 
no bastase., vengan en horabuena. á Ocupar a- 
qju ellos destinos un Jarabe de dos cólaj y un Turco . 
de tres , quienes con s.us Mamelucos y Geni zaras 
pongan á raya á cuantos se opusiesen á las sábias 
disposiciones. 4el gobierno que nos rige* Bá9te por 
ahora de spí}o¡io ; y vánips á otra cosa, 

¿Qué diremos del Ayuntamiento constitucional 
d,e esta. Villar? Sus miembros: serán? muy buenos, 


pero son parto de tíña Camarilla, qué apesta a 
kgua ski haber llegad» aun á ser Cántara de tof 
comunes , y en su lugar sería iiias conveniente 
que se estableciese una Sociedad patriótica, en lá 
qüe reuniéndose 'los hombres ¡de pro y eó mom¬ 
eándose. sus ideas y luces, se difundiesen estas 
por todo el puebloa fin de que recayesen las 
elecciones' en sugetos de conocida instrucción y 
amantes db lás ; nivevás- institWkHies. Á buén se¬ 
guro 1 , que el pobre Autor del. Dialogo entre un 
Servil y JLiberM- nó Se hubiera visto apaleado 
publicamente pér un Éseribdno del portal, ó de 
portal que es lo mismo , ó al menos habría con¬ 
solido una satisfacción, Cual Se merecía, por un 
atentado- semejante si el Alcalde i. Constitucio¬ 
nal fuese un Juez de Categoría y no ác calzas a- 
tacadas . Es impenetrable el anhelo de algunos 
aspirantes á los destinos de Alcaldes , Regidores v 
Síndicos &c. que siendo al parecer de ninguna 
utilidad, y sí de mucho engorro y trabajo, tra¬ 
tan sin embargo dé obtenerlos» <Habra alguna 
India eíi esto * In diebus Mis : Indie las Indias, 
busillls allí está el busilis: el sentido-detesta tra¬ 
ducción me peta , aunque parezca y sea macar¬ 
rónica. Desengañéméhospara todo hay hom¬ 
bres, pero la dificultad estriba en la buena elec¬ 
ción d-e ellos para el cabal desempeño de las 
funciones y empleos públicos; y siempre que 
reine un espíritu de partido y una sórdida intriga 
jamás tendremos personas de carácter, ciencia, y 
probidad en los eminentes puestos ni tampoco 
en los subalternos. Tratémos^por último de otra 
qtiist-cosa ♦ 


i, <\^ .. es P ecie P^tenece el indebidamente 
llamado Tribunal del ilustre Consulado? El mis¬ 
mo establecimiento mercantil 1 0 dirá Lo que yo 
alcanzo es que lo ilustre ó el lustre de aquella 
Corporación se ha descubierto en barrenar J* 
sabia Constitución con el allanamiento de varias 
casas muy respetables dé comercio, causando un 

ven!^tVp U<llt0, 7 qU£ Ch ° Ca ¿ t0da justicia 
y eqmdad. Pero es de.csperar que lds individuos 

! tCI 7r dd Soberano > que es justo, 
benéfico, y decididamente adicto á las nuevas 
instituciones, la mas^ompleta satisfacción en de¬ 
sagravio de las poderosas razones que les asisten 
y desenredando una madeja de media docena 
de que en perjuicio de tercero han hila¬ 

do entre sí para alivio propio, y menoscabo de: 
la masa general de los contribuyentes en benefi¬ 
cio de la Nación. 

Estos son los ardientes votos que dirije a£ 
justo .cielo u ti'awnte del buen orden para que’ 
s$ Yéin cumplidos sus vivos deseos de que se 
consolide .el sagra da'código nacional r y desapa¬ 
rezcan para siempre de entre nosotros la intri¬ 
ga, el dolo, y demas vicios capitales de que a- 
doleceWs los hombres;, y ¡d^fe modo se aho- 
pran>s sollozos, ,y acabfaran de una vez los 
lamentos del desapasionado Vizcayno . 

EN BILBAO: 

POR D. Pedro Antonio de Apyah y \U 0i Y se 
hallará de venta en la Librería de García 



